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Catatumbo, un llamado a la paz y la 
reconciliación
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El Catatumbo es una región colombiana que 
ha sido testigo de una impresionante diver-
sidad natural y cultural, pero también de una 
prolongada historia de conflicto y violencia. 
A pesar del sufrimiento que ha marcado su 
historia, el Catatumbo es un territorio de es-
peranza donde las comunidades a través de 
su resiliencia han logrado mantener la fe en 
un futuro distinto.

Desde una perspectiva cristiana, no pode-
mos permanecer indiferentes ante el sufri-
miento de las víctimas ni ante la urgente 
necesidad de justicia y reconciliación.

El Evangelio nos llama a ser constructores 
de paz, a reconocer la dignidad intrínseca 

de cada ser humano y a trabajar incansable-
mente por una sociedad basada en el amor, 
la solidaridad y el perdón.

Situado en el noreste de Colombia, en el 
departamento de Norte de Santander, el 
Catatumbo es una región donde conviven 
contrastes profundos: una naturaleza pro-
digiosa, una cultura campesina ancestral y, 
lamentablemente, una historia de violencia 
que ha dejado huellas indelebles. Su posi-
ción estratégica en la frontera con Vene-
zuela, sumada a su abundancia de recursos 
naturales, ha convertido a este territorio en 
un espacio disputado por diversos actores 
armados y económicos.

Introducción

Una historia de dolor y 
resistencia

P. Mauricio Alejandro Rey Sepúlveda, Director Cáritas Colombia, gestión de ayudas de la Iglesia ante la crisis del Catatumbo.
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A pesar de la violencia persistente, el Ca-
tatumbo también es un símbolo de resis-
tencia y esperanza, donde las comunidades 
han demostrado que es posible luchar por 
la vida, la dignidad y la paz, incluso en las 
circunstancias más adversas.

La región ha sido un epicentro del conflicto 
armado colombiano. Su localización geoes-
tratégica, la riqueza en recursos naturales y 
la ausencia de un Estado fuerte han propi-
ciado que el Catatumbo se convierta en un 
escenario en disputa entre grupos armados, 
narcotráfico y economías ilícitas.

Durante años las comunidades han sufrido 
desplazamientos forzados, desapariciones, 
masacres y otras violaciones a los derechos 
humanos. La falta de oportunidades econó-
micas y la exclusión social han perpetuado 
un ciclo de violencia que parece intermina-
ble. 

El Papa Francisco, en la encíclica Fratelli Tu-
tti, nos recuerda que “la guerra es el fracaso 
de la política y de la humanidad” (FT, 261). 
Este conflicto refleja una crisis social pro-
funda que solo podrá resolverse con justicia, 
equidad y un auténtico compromiso con el 
bien común.

Detrás de las cifras y los informes estadísti-
cos se encuentran los rostros concretos del 
sufrimiento: niños y niñas que han crecido en 
medio del miedo, campesinos desplazados 
de sus tierras, familias destruidas por la vio-
lencia. Jesús nos enseña que “lo que hicieron 
con uno de estos más pequeños, conmigo lo 
hicieron” (Mt 25,40), invitándonos a recono-
cer el rostro de Cristo en aquellos golpeados 
por la guerra.

La Iglesia ha acompañado a estas víctimas, 
brindando consuelo, promoviendo la memo-
ria histórica y ofreciendo espacios para la sa-
nación. Sin embargo, el camino hacia la paz 
exige mucho más que asistencia; requiere de 
justicia, reparación y transformación estruc-
tural.

La esperanza no es una emoción pasajera ni 
un simple deseo de que las cosas mejoren. 
Para la tradición cristiana, la esperanza es 
una virtud teologal que impulsa a la acción, 
a la construcción de un futuro distinto, fun-
damentado en la confianza en Dios y en el 
compromiso con el prójimo. San Pablo nos 
recuerda que “La esperanza no defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado” (Rm 5,5).

En el Catatumbo, la esperanza se convier-
te en un verdadero proyecto de vida cuando 
las comunidades, a pesar de la adversidad, 
deciden resistir con dignidad, reconstruir sus 
vidas y trabajar por una paz duradera. Esta 
esperanza cristiana no es ingenua ni pasiva; 
es una fuerza transformadora que se tradu-
ce en iniciativas concretas de reconciliación, 
justicia y desarrollo integral.

Desde las mismas comunidades han emer-
gido valientes esfuerzos para reconstruir el 
tejido social. Algunas de estas iniciativas in-
cluyen:

•	 Proyectos de economía solidaria: Di-
versas organizaciones campesinas han 
impulsado alternativas productivas como 
el café orgánico y el cacao, demostrando 
que es posible generar desarrollo sin re-
currir a economías ilícitas.

•	 Espacios de diálogo y reconciliación: 
Líderes comunitarios, excombatientes 
y víctimas han participado en procesos 
de encuentro donde, desde la verdad y 
el reconocimiento del daño causado, han 
dado pasos hacia el perdón.

•	 Educación para la paz: Escuelas, pa-
rroquias y grupos juveniles han desarro-
llado programas de formación en resolu-
ción de conflictos y derechos humanos, 
inspirados en el Evangelio.

El conflicto y sus raíces 
estructurales

Las víctimas: rostros 
concretos del dolor

Más allá del dolor: 
la esperanza como proyecto 
de vida

Iniciativas de paz y 
reconciliación
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Estos esfuerzos reflejan el mandato de Cris-
to: “Bienaventurados los que trabajan por 
la paz, porque serán llamados hijos de Dios” 
(Mt 5,9). La paz no es solo un anhelo, sino 
una tarea concreta que exige compromiso y 
valentía.

El Evangelio nos enseña que la esperanza 
no surge de grandes discursos, sino de ac-
ciones concretas. Jesús, en su ministerio, 
ofreció signos de esperanza a los margina-
dos, sanando a los enfermos, devolviendo 
la dignidad a los excluidos y proclamando el 
Reino de Dios. Siguiendo su ejemplo, en el 
Catatumbo la esperanza se traduce en:

Familias que reconstruyen sus vidas 
tras el desplazamiento: Muchas familias 
regresan a sus tierras con la firme convic-
ción de que pueden empezar de nuevo, con-
fiando en la providencia de Dios y el apoyo 
de la comunidad.

Mujeres que transforman su dolor en 
liderazgo social: Víctimas de la guerra, 
muchas mujeres han decidido organizarse 
en asociaciones para defender los derechos 
humanos y promover iniciativas de paz.

Jóvenes que apuestan por la educación 
y el servicio: En medio de la violencia, los 
jóvenes son luz de esperanza cuando eligen 
la educación, el arte, el deporte y el servicio 
social como herramientas para cambiar su 
entorno.

Estas pequeñas acciones nos recuerdan la 
parábola del grano de mostaza (Mt 13,31-
32): la esperanza cristiana, aunque nace en 
la fragilidad, puede crecer y convertirse en 
un motor de transformación.

La Iglesia ha jugado un papel fundamen-
tal en la construcción de paz en Colombia. 
En el Catatumbo, sacerdotes, religiosas y 
agentes pastorales han acompañado a las 
comunidades, ofreciendo refugio, esperanza 
y orientación espiritual.

Desde la Doctrina Social de la Iglesia se 
destacan tres pilares esenciales para la paz:

1- La dignidad humana como base de toda 
acción social.

2- El destino universal de los bienes y la 
justicia social.

3- El diálogo como camino ineludible para 
la paz.

El Papa Francisco ha señalado que la paz 
no se logra solo con acuerdos políticos, sino 
con un proceso profundo de reconciliación 
que transforme las estructuras de pecado.

El Catatumbo refleja la crisis moral y social 
que atraviesa Colombia. Su transformación 
no depende únicamente de cambios polí-
ticos, sino de una conversión profunda en 
nuestra manera de entender la vida en so-
ciedad.

La paz comienza en el interior de cada per-
sona. Jesús nos llama a revisar nuestras ac-
titudes y a vivir centrados en el amor y el 
servicio: “Ámense los unos a los otros como 
yo los he amado” (Jn 13,34). La violencia 
se manifiesta no solo en las armas, sino 
también en la indiferencia, la corrupción y 
la falta de solidaridad. Cada cristiano está 
llamado a ser un instrumento de reconci-
liación.

La paz requiere también compromisos es-
tructurales. No podemos ignorar la respon-
sabilidad del Estado en la protección de los 
derechos de las comunidades del Catatum-
bo, exigiendo políticas públicas que garan-
ticen el acceso a la tierra, la educación, el 
empleo digno y la protección de los líderes 
sociales.

El Catatumbo nos interpela a no rendirnos 
ante la violencia. Como cristianos, esta-
mos llamados a ser constructores de paz, 
siguiendo el ejemplo de Cristo, quien con 
su entrega en la cruz venció el odio y nos 
enseñó el poder del amor y el perdón. Que 
María, Reina de la Paz, acompañe a las co-
munidades del Catatumbo y nos inspire a 
comprometernos con una Colombia recon-
ciliada y fraterna.

La esperanza que se 
construye en lo cotidiano

Un llamado a la conversión y
el compromiso

La conversión del corazón 
como primer paso

La responsabilidad de la 
sociedad y el Estado

Conclusión: la esperanza que 
nace del Evangelio

El papel de la Iglesia como 
constructora de paz
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